
Panamá: un siglo de la fundación
de la seudo República

N _ t l.6pa 2.-1'
• lo " ..=10" ""'" a... ...~

Panam6. mal~ Castilla del Oro por los e:spMoln, conmetTIQJÓ, el 3 de
oo.wmbre de 2003. den ab de haberse separado de Colombia. Iras 82 aI\oI
de haber permanecido polltlcamente jun tas.

E! joven y talentoso Invotst;g.lor O\medo Be:1uehe. en su reciente libro Lo
lItrdoderu h;~torkl de le upgroclón de 1903. inicia el tema citando al historia·
dor Carlos MlII1Uel Gute.uoro, quien señala. que sobre los acontecimientos dt
principios del siglo pa.sMb existen tres variantes Inler'pl'e~ 111 "leyenda dln­
da· ,~ aaIIa a los Iickru~ de la sePfl~ la "Ie:yerda ntgrlI-.

que abomina de ellos, y .....~ Vlni6n eder.tiet: A pcMIf de 'P'. en gene­
...., akI\I de acuerdo lXItI el Ibo de Beb::hc y con SIl pop6silo de decir ..
.m.:I" c:oslo que resuk. debo nislir en que no eAoy oonICIJl'M con los cislii¡goo
de r....tea""'O.

&o Panami no aisten WiSic:Ues ftik1!c"', ..-.qut si l6gic:as <if1!l'8'ltias de
ll'IItice en <iwnos aspee!0I.. Lo que parece oMdInIc en lo pr'ncipal $QtI dos
....,..Ia de 10$~ 111 de~ con el pretelIto de que P-..6 terie.
Oo....... /1 111~ Ic* le ... en~. no laJ)Wl que en 1903
almos~ 111 c:\ependencM 0CIfteammcana loCal; y la opilliOn afIlca, rnanifiaIa
hBsla nuesl10S dias, que rechaza~ gmuI\exlona y entreguism05 de ayer y
que sabe que aún hoy C(ltllinUa el problema.

Por (lIr(l1ado, par. l'l\IfttJ. $illisflOC(:i6n,~ de legar 11 nuestras n'\llr'IOS In

libro de CMdio [)W, Espino litullldo El pols creodo por ~II SI,"" Lo ""torkr
no contad" de P"n(Jmd, de 111 editorial PIao2la (en Inglés el título es How WcII1
StrHl " /!Oled <l mllion). OYIdio Jr., en Wl Impulso patriótico, a pesar de haber
estado Integrado /1 algunos bufetes juridicos de Wa!J StrW. nos Informa de f.
n~ y $Ol:lornos pruentt$ en la (:(lfl$¡')iraci6n para separllT •~ de CoIom­
bII. E5bo hist~ es~ pml los j6ven1!$, no uI par. los viejos que Rlrimos
la~ de .. prewndlo in\.I!lsonl~ '1 qIIl! hlIbiamos lelcIo
Ihos de ....Iores~ '1 colombiIlnos, ~ 00 las mantlI_del frards
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a...- VariIa 11~ buena parte eX The UnIOId SfOF1/ O/ Pa_, d.
E.t~. 1952,11" ~.fo¡"" eX la Otrwa de~ de Est"<bl
l.Jnlcio$, l!Il The SlOtlI o/ PonornG, 1913-

Lo~ nos pared(> mM Importanle de libro de <Nidio DiI.z Es¡Xlo es la lWTlt­

dOn cW WltUo lilas Intrigas antn! ellTla9"'Me fi'lal odeIQ~. P. Morgan 11 ctdesp¡o­
dlo~ dlI ........... NItson C(OIMJd. ct c;uaI !labia&'Qido .. CQlipiiO'Jio del~
de P.-n6, para q.ae el rough ridu q.ae se ....... TIllOdue Rcx.o.d. 11 q.ae
habia hecho de las 5Ul/M l!Il ca ..es de (8 ¡waldalte de fstador. L.WdoI..
opIara porque se constnI,Imi 1nI 141~ por PanarNi 11 no por Nieara­
p . No obstante, nos partQI:~inadet;I~ el filUo de la obra El
poi.~~ por Wgl/ SI,"I. fA hisforiG no I;QI'Ifcodg de p¡,nomll. AdemM de
qus la hlsloria habla !ido contada antes. nos parece necesario recOl'darle al Uc.
DIaz Espino QUl! ".. pals panamefIo', entendido paI$ eomo oomarca o ten1torio
con una población exlstente, ha estado en el mi$mO lugar desde hace muchos
siglos, con viejos gérmenes naclonales, anta de la aparición de WoII Slreef,
f\.ndada por el Qlpitalismo norteamerlcarlo. Un meJor titulo podria ser Cómo
WgII Slreel ~reó IlnGcarlclllllro de Repúbllco. Aceplamos, sin embargo, que 511
Ilbro ha rtrl"IO'Mo en muehos panameño$ (y IatinolJmtriQlno$l, con Iuo.ma~.

lo qo.oe siempre nos ha n:,Mtac\o: el intertl; por .....eslro NlCimiento como~
bIio;.., $Uf generis 11 su lNo c:on nuestRo po,t¡¡.ci6n po/itla¡ lICluaI.

No5otros no ClelmOl que aisla "Irr5i6n ro/mmlc ecik1!ca dlIl"IUI!5tl'a hlsto­
na. Eéle la I.tiit.wl "tduIc:cnda~ del aeto separatisIa. q.ae cIogilI a l'IUl!5tfOI larM­
dos ¡w6cees 11 aplaude a &adoc I)rjdos como~ proIedllR!S, sostcndl.
hasta la fecha por la~ 11~e la versi6n, COtI JlI,nIospor~, de b
que SQSIehemo. qus el3 de flOli uub. de 1903 fw: I,rl aclo bogkdta de fw:m
cIel capibl """,, ' ..asco 11 el yobiemo noneamericano. acom pal\ado de compar­
... panameñas 11 colombianas. a decir. que e5WnClS de acuerdo c:on lo que dice
I,rl hisIOOador de entero a6cito 11 WSa impecable, Qs;ar de León, en pocas 11
eIoxuentes 1'.1 bas, al Ul\I:Iiar 10$ elementos que~ la~: "El
factor de<:i5iuo de este proceso fw: el irnperWi$mO".

Al mirar dertoII milpas de Ammca del Sur se observa WliI especie de nalga
redonda, donde i!tnpieza el coloso suramericano, acompar'oado de tri rabito. El
rabilo es PIlI'IaI'l'Ioi, prInclplo del I$tmo Centroarnmcano, q,oe wneluye en GJate­
mala, 11 ha sido ooIocacIo ah! para indicar la conliguraci6n li la pOOci6n googr.loA·
Ql espociaI,I un oIneu1o hlstOrico deflnitillO con el Sur, desde 1M épocas precolonial,
colonial 11 neocolonial. No sobra aclarar que El Ubertador Simón BoIivar. llWXlOI
poncle¡ó lI se congrat1A6 por la ubicación de PllI\llIl'l.Io, por razones poIiticas. desd6
.... flllllOSal Cor lo de JGmolCll (18 15), daramentlt afabled6 q,oe la ubicaci6n gco­
gr.lonc.. prMIegiada alI'TC$JlO"Ide en 511 C(lfljun1O al blmo Cmtroameric4nQ, no
t6lo a Panam.Io, por dl:Jn(IQ~ <:onstruir1e canales.

Desde tiempo h ne'l>OI iaI 10$ indios~ teniIn fitlad6n c:on~
~ 11 COiiÓefidli aproximada de ................. Itn la región; YiI Itfl el
peOOdo ooIoniaI., los mooIIfCllS espIfdes capearon 19uMnenIe la hnci6n de h­
f\fIm6 como".de n.U", sobre todo desde que Vasco Ni:s\el: de BaI:Ioa "dese»-



briera" en l S13 el Mar del Sur u O<:éano Pad&o. Panam! logró su Independen­
cia de Españ¡l cuando los grupos hegem6nIcos Istmeños sobornaron a las guarni­
ciones españolas acantonadas alli. pagándoles sueldos anasedcs que les debia la
Corona y envi~ndolos a Cuba. Dicho método lo repitieron después, cuando
la separación de Colombia, sobornando con dinero estadounidense a los sokíedcs
colombianos~os en Panam6. Nuestro país 1leg6 a su lnclusi6n en la Gran
Colombia y más tarde se manlUVO unido, a pesar de la separación de Venezuela
y Ecuador, por el prestigio de la epopeya bolivariana. y por loque Eric Hobsbawm
toca, en Po/fUco paro lino IJqlllerda roc/ol1a/. en Wtud de laangustia decimon6nica
que stlfrlan grupos humanos. pequei'las y Mbaes, que pensaban en una autade­
termin&ct6n bu$cando cobijarse. paRl defenderse, en un Estado nación más gran'
de que respetara sus particularidades.

No podemos negar que el sentimiento experimentado desde épocas tempra·
nas entre grupos dirigentes en el centro de Panamá dio origen a una Identidad y
al Forjamiento de una psicologla colectiva de nuestra singularidad y de que éramos
Wla nadón. Pero el curso de la historia les hizo negar rotundamente lo que eDos a
sus seguidores habían cantn"buido a crear. Por eso es Wl/I falacia y una ir1rnor<oIidIld
tratar de justificar la ilCIIIaCión de nuestros Uamados próceres en 1903 -de lo
cual tratamos en este escrito- apoyándose en los origenes nacionales.

iQué diferencia entre estos supuestos pr6ceres panameños. codiciosos y dis­
puestos a "",nder \o que fuera por mejorar su economía, y aqueUos que pensaron
en la Gran Colombia y en la unidad de Amoirica Latinlll ¡V <p.Jé diferencia entre
a1gWlOS gobernantes colombianas, particularmente José Mar\.¡¡ Mamx¡uin. re­
diendo en todo ante las pretensiones del Imperialismo nortearnericano, y los
emblemáticos combatientes de nuestro país hermano, luchando por la Ubertad y
la independencia!

El resumen ineluctable es que. edemés de los al'RlTlQUe5 de Panami. que 1nch.I.
yen los temblores escéplíco5 en el pensamiento de una clase corr",'c¡,,) incipiente,
no deben tomarse como referentes fc racsos para justifICar los pasos lacayunos de
algunos personajes ístme1\os de 1903. como Manuel Amador Guerrero y José
Agustín Arango. que no pensaban en la independencia de su país, sino en sus
propios intereses crematísticos. Del mismo modo, no debe absolverse de culpa
histórica a gobernantes colombianos que fueron cediendo. momento a momen·
to, ante el empuje imperial de los norteamericanos.

Dentro de la deplorable diplomacia colombiana debe menc:iorW'se espedal·
TT\ll11te la prZrCtic.ada por el lI!lIJI'Pitdor José Manuel MIlrroqu;n, presidente del
periodo de la separacl6n. de quien el formidable pan/lelista José MIlrta V¡,rgas
Vda. clip en su rnorrnmto: "Estaba contllgiado por la lepra de la servidwnbre, de
la que no se sana nunca y de la que se muere. y por eso asesinó a la Rep(iblíell
y vendi6 después stl cad6ver a Jos yanquis". Asimísmo. VargIlS Vila sostiene que

Marroquin se comprometi6 con Estados Unidos a hacer aprccar por el con·
greso colombiano el Tratado Herr!n·HIlY, que cedill por entero la soberanla
de CoIombill sobre el Istmo de Panamá; y recibió por este compromlso dos-



ckmtos c\ncu¡mta mil dólares en oro... comprometiéndose además, si el trata·
do no triunfaba en el Congreso, a favorecer ¡¿" independencia del Istmo, de
l>CUI!1do con Estados Unidos y con la compañía francesa del Canal,'

Fmalmente, resulta Indispensable afirmar enfáticamente que el protagonista
principal de la separación entre Panamá. y Colombia fue el imperialismo norte­
americano. Primero desmembró a México, De AmériCll Central también le inte­
resaba, por supuesto, el territorio Y las inversiones. pero le atra}o especialmente
la idea de la oonstrue:ci6n por el istmo de una vIa Interoceánica . En este propósi­
to procedió con CIIuteJ¡, al principio. Sabía que el gobierno británico persegula el
mismo fin, y que en el litoral atlántico de las repUblicas de Honduras y de Nica>
BQUII éste había estabIeddo un "reinado de los miskítos", manipulado por los
británicos, como un punlO de apoyo. Enton<:es apeló a la conciliación y firmó,
con la otra gran potencia, el Tralado C1ayton·Bulwer, en 1850, por el cual las
dos naciones se comprometieron a no pretender jamás una interuendón exdlF
.iva sobre un eventual canal por Centroamoirica.

Un poco antes, Colombia, desatenta del rumbo expansionista norteamerial­
no, había firmado con Estados Unidos, en 1846 , el Tratado Mallarino-Bidlack,
por el cual le perrnitia, a cambio de que garantizara la soberanía de Colombia en
Panamá, el j bre tránsito por nuestro Istmo. La intrornisi6n masiva que trajo COIl<­
sigo el ~bre tránsito empeoró al descubrirse la existencia de oro, en 1848, en
S<Knmento, California, en los predios de Juan Sutter. El de:splazamiento poblacionaI
que esto provocó, del este geográfico estadounidense al salvaje oeste, no se ree­
liz6 fundamentalmente a través de los anchurosos y complicados caminos de la
geogralía norteamerican!l, sino mediante el descenso Inicial de los ilusionados
buscadores de fortuna para pasar. de una costa a otra, por Nicaragua o Panamá.
Por Nicaragua, el famoso Comodoro norteamericano. Comelius Vanderbilt, ideó
un sistemade vapores y aprovechó el Río San Juan para establecerel trénsitc. y
por Panamá, Estados Unidos obtuvo de Colombia la concesión para hacer un
ferrocarril Interoceánico. de mar 11 mar, conslruido por la Panama Rai/rood
Ccmpany. entre 1850 y 1855.

El tránsito extranjero en gran escala produ}o en NiCllragllll y PanamlI rebelio­
nes populares contra la presencia extraña, pero también sembró en otros secto­
res ilusiones de prosperidad. El auce de siglo fue latidleo. Se dio La Guerra de
los Mil Dfa., con 100 m~ muertos, en que Panam.i quedó como el último baso
ti6n de los ~00rales. Estados Unidos, alegando obsláculos debido a la defICiente
utiliuoci6n de su derecho de tránsito. prest6 un acorazado, el Wisconsin, para
seUar la paz entre liberales y conservadores, con Inclinación favorable a los COIl<­
seMldores. La región se encontraba debilitada y desangrada, Desde 1898, Este­
dos Unidos se había impuesto como dueflo de Cuba y Puerto Rico. 00ernM de
GJam y Pllipinas, despOOs de su victQliosa guerra contra Esp¡ma. y , para colmo,

• \hr Joot MorIo Vargos VIlo 119071. -tos ea-. do la cIoudmdo-, "" Obnu oomp/c',.,
M_ , Eo:koriol Sopmo, p. 95.



logró suscribir ron el Reino Unido, en 1900. el Tratado Hay.Pauncefote, con el
cual Londres notificaba. en lenguaje dip\om(ltico, ni más ni mvnos. que renWlCia­
ba al papel que estuvo aspi rando a ejercer en Centroamérica y el Caribe, dejando
dueño de la situación 11 Washington.

Mis tarde sobreéno el 3 de noviembre de 1903. lecha de la que ahora con­
memoramos el cenlenario. Lo descrito anterionnmte apenas señala los preám­
bulos de la explieaeiOn de un siglo que nos encadenó a inlereses ajenos. Pero la
silUaCión no sigue execterrenre Igual: han cambiado los modos de dornln&ci6n.
aunque ront\nuamos con pendienles qué resolver.

Los hechos eoncretos que culminaron con la separa(:ibn de Colombia

La hisloria de Panamá. como la de cualquier pals. es bastanle larga, y ya tencIz"e..
mos oportunidad en otro momenlo de narrar e11iempo histórico que va de Cris­
t6baI CoI6n a Simón Bolív<Ir. Pero ebcre 00 trata de 1l!IIl1lI". por encima. lo acontecido
a partir de los ú1limos cien años.

Las relaciones entre PanalM y Estados Un idos estuvieron marcadas. en el
siglo XIX, fundamentalmente. por Ja importancia de Ja posición geográllca de
P~ y, en el siglo xx, por el carácter de la intelVenci6n esladounidense en el
proceso de Ja separ&ci6n pomameñll de Colombia y por los tratados suscritos
eotre las dos naciones, desde el Tratado de 1903 hasta los Tralados Torrijos·
Carter. Hemos sostenido que el factor desencadenanle de Ja separación fue el
imperialismo esladounidense, pero vale Ja pena acercarnos un poco rMs,a~
de manera general, a las formas concretas de su intervención.

Estados Unidos habla empezado a intelVenir abiertamente en PanalM desde
que se le concedi6 el derecho al libre tránsito por el pais y desde que firmó el
Tratado 5tephen·p¡,redes que le permili6 construir y administra r el ferrocarril
Inte rocdnico. Desde entonces administraba un área estratégica del lugar, con
tropas propias, s;empre preocupado por el desorden de los enfrentamientos po­
líticos colombianos, dispueslo a man lener el orden en Ja franja que controlaba,
sin ir lMS aIL1.

Con el Tratado Hay.PaWlCefote (1 900), celebrado con el Reino Unido, por
medio del cual éste anunciaba su retirada de América Central, Estados Unidos
pensó que era hora de dar e l earpeec. sintiéndose con las manos libres, proce·
d iendo en consecuencia . De lo que se trataba era de construir un canal nor­
teamericano por PanalT\h o por alguna parte del Istmo Centroamericano.

Antes del proyecto del canal norteamericano exlsti6 el proyecto del canallran·
cés. Mientras Estados Unidos e Inglatem. se vigilaban las manos. Francia 00 ade­
lant6 y organizó una sociedad anónima, la Compañro del Conal Interoceónico
de Ponamó , -dirigida por el Conde Fernando de l..esseps, el creador del Canal de
Suez-, para los fil'les de construir una Vla interoceánica. obteniendo Ja concesión
respectiva de Colombia. Los trabajos de excavad6n iniciaron en 1882. ,

El triunfador de Suee fracasó en Pana~. Su oompllil ia se declaró en qwebra,
aunque desputs se reorganizó como ComporUa Nueva del Conal de Ponomó.



Los franceses, debido al despilfarro <k recursos y a la mala p1aneacl6n <k las
obras, no pudieron cumplir en tiempo con el oompromil'O adquirido, no obstante
que se les concedieron hasta tres prórrogas, bajo la complacencia 001gobierno
colombiano, satisfecho por las cantidades <k dinero que cobraba por COTICt'>ier
c.1a prórroga. En 1900, fecha del Tratado Hal'"Pauncefote, ya era claro que
Francia no ootendria los recursos para lograr éxito en su empeflo. Es cuando
aparece en escena, como actor principal, el imperialismo estadounidense.

A pesar de las vom;iones inexactas que se diwlg/lron en los textos escolares
panameOOs con que nos eob:aron, elogiando los acontecimientos, la 0JeTdad se ha
ido abriendo paso y hoy es casi l.II'Wlime el recharo a la felonía cometida. la
conmucd6n del ferrocan1l interoceMllc:o por la Panama RaiIroad Company. desde
1855, fue la punta de lanza Cf.Je le permill6 a Estados Unidos el libre tr6nsIto por
Pana.rOO. e hiro posible el carnaval de intervencionesde ese país y el manetenimiento
de tropas en Panam&.. ederes <k conquistar un espacio geogr;!lfico estratégico de
comunicación para IllOIIerse con desenfado político como si fueT1l soberano.

Aunque Norteammca habla avanzado en su interuenci6n en Panam6.. en lo
que hace a la construcd6n del canal Istmico dudó entre hacerlo por Nicarag\lil o
por Panam1l. Después de algunas vacilaciones eligió la ruta de Panam6. , lo cual
Imp/lcaba Indemnizar a Francia por los trabajos ya realizados.

Una vez elegido Panamfl se difll"QTl los contactos con Colombia para suscribir
un tratado mediante el cual se concedieran los derechos respectivos a Estados
Unidos para ecner; Este tratado. que dio lugar a grandes discusiones, se denomi­
nó HerrAn-Hay.

los ttfminos del Tratado eran tan humillantes para Colombia y tan beneficio-­
sos para Estados Unidos que se prevela un rechazo del Senado colombiano, en
virtud de \o cual se convino en el proyecto alterno de separar a Panam6 de
CoIornbia y negociar con el nooyo Estado. Y así ocurrió. El convenio Herrán­
Hay fue rechezedo por unanimidad, y se (!ntró de lleno en la conspiración
secesionista.

En laconspir.>ci6n participaron destacadas figuras panameñas como José AgustIn
Arango y Manuel Amador Guerrero. el primero abogado de la Pan"mo R"lIroad
Compony, y el segundo. médico de la mlsma empresa. colombiano por naci­
miento, estadounidense por naturalización y paname!'lo por interes. También par­
ticiparon Tomás Arias y FOOerico Boyd, quienes con José Agustín Arango lrltegtWOn
la Junta de Gobierno Provisional. AdernM, esl\llAeron muy irwolucrados William
Nelson Crornwell , jefe del influyente despacho neoyorquino de abogadosS"lIIoon
ond Cromwel!, que atendía asuntos del magnate flllllnCiero J . P. Margan y que
representaba en Estados Unklos a la Panama Railroad , as! como el ingeniero
francés Felipe Bunau Varilla. CU',OJ nWJmo interés era que en los futuros arreglos
canaJeros que pudieran hacerse se pagaran las Inversiones y las obras adelanta­
das por los franceses.

El simulacro de rebelión se pudo llevar a cabo. en forma Incruenta, en el
momento en que el presidente lñeodore Roosevelt dio el banderaro para inlcillr
las operaciones. Ü1 la ciudad <k Colón, el director de la empresa ferrocanilera



estadounidense 00IlIIefICÍ6 a los generaIe:s Juan B. Tovar y Ramón G. Amaya-que
viajaron de Colombia a Panam6, al mando del "Batall6n Tiradores", para saber
qué estaba sucediendo en el peís- de trasladar por tren a la capital, en W1 primer
turno, a los principales oficiales del regimiento y al dia sIgulente a la tropa que
los acompañ¡lba. la Ingenua aceptación de la propuesta permitió que los oficill­
les principales del "Tiradores· , carentes de tropa, fueran detenidos sin riesgo por
el "Batallón Colombia· , />CDl1t~ en la ciudad de Panarn6, dirigido por el
general Esteban HlIllI1as, el cual, junto con todos sus efectivos, habla sido sobor­
nado por el doctor Manuel Arn<tdor Guerrero, panl unírse 11 la conspiración, con
dinero propordoredo por Estados Unidos.

Por otro lado, para evitar que llegaran baTGOS colombianos de refuerro, el
gobierno norteamericano movilizó, con fines Intimídatorios, once temibles des­
tructores y acorazados /rente a las costas panameflas durante el momento de la
secesión. Lo lMs que sucedi61ue que el vapor colombiano . Bogot.1., de salida
en el istmo hada su destino original, solt6 algunos ClII'ionaws de desahogo sin
mayores consecuencias.

las escasas memorias de nuestros llamados pl6celes no nos han aclarado asun­
tos claves de estos acontecimientos. Don Pablo Arosemena, dado a teorizar, hizo
un esfuerzo de e:xplícaci6n que nosdejó completamente Insatisfechos. Ensu opúsculo
Lo secesión de Ponomá y sus causas, escrito en 1915, se resere 11 cuatro facto­
res que originaron taJes acontecimientos: 1} la geografia; 2) la guerra civil, de
1884 a 1885, que destruyó el sistema federal: 3) la conducta de los jefes milita·
res ooIomblanos de ambos p¡;rtidos en Panam! durante la guerra cM! de 1900 a
1902, y 4) el rechazo por el gobierno colombiano del Tratado Herrán·Hay.

Es obvio que en este lenguaje eofemlsñco del doctor se sustituye la voz "impe­
rialismo· por la de "geografía" ; o, mejor dicho, cubre con el termino "geografia·
lo que se refiere a la acci6n del imperio sobre la posidón atratégica de Panam6.
Nadie niega que en Panarn6 se había venido desarrolla{ldo W1 sentimiento nIlCÍO­

na! a lo largo de la historia, ni el derecho a separarse, tras haberse Independizado
de Espafla por su propio esfuerro y haber decidido espontMleanlente adherir:;e a
la Gran Colombia. Pero lo que se objeta son los compromisos a que dio lugar la
separación y los términos en que se produjo.

El contenido del Tratado de 1903 JI el enclave colonial

La separación del 3 de noviembre le imprimió a Panamá el carácter de seudo
RepUblica. Se trataba de una seudo Rep(lblica por los watro costados. Detenidos
o sobornados los militares colombianos. rendida la escasa escuadriUa naval aneJa..
da en la bahla y sin que Colombia pudiera enviar tropas de ren.erzo, se reunió el
ConseJo Municipal de la Ciudad de PanarM y manifestó por escrito su deseo de
establecer un gobierno propio e independiente. Lo mismo hicieron en los dias
que siguieron otros Consejos de los demás distritos de Panamá.

Al d\a sigWente se celebró un Cabildo abierto en la Plaza de la Catedral en
donde se levantó un /Ida firmada por los municipes del distrito que fue ratif>eada



oon la adhe:si6n de alglRlI cienlos de dudadanos. evUdo el pueblo de los
aI ,oI ,.... l' se nQI'JlboO .... lriI,nWall) eomo.JunQ de CobCmo Pn:MsionaI, inte­
gr-» por José AgustWI~. T0m6s Arif,s y Fedeoko 8cy:lllrlfl de las potme.
nos " ·.. ·IIS de la n..n.-..~ fue el ......"b.I.... 1lo del kogeloiero fr.asF. &niiu VariDa. a'" bldonario de la c:anpIltliIi fr.· a del canal. ~
nI5tro~ ni Wa$hingIon, a lin de que «Ietnra al iOi ub e de P__
mi .... o;n.ori) oon E"ac:b~~ la iXlI'IItNl:d6n de .... (:lIIf/.. Esteoonwnio
.... el riOiooe de Hao¡-Booau!J.Jrila. y es peor que el CItInIIalio Hoao ~ ...'"Iayque
htbOt sido re:::haudo por ColomlU.

Se ha escrito bastante lICerclI del~ y las cIudas quellSaltllron en Estacb
Unidos a Fedelioo Boyd y M-..l Amador Guerrero,~ de tl5Clllizar los
dI!smiton de Bunau Varilla, a q,Den diferenle:s lIUCOres han pretendido responsa.
bilizlIrdel entr€guismo galopant. del tralado de 1903. lndIsiw CMdio IkI: Jr.• a
pesar de la Importllnda de al libro El po rs creodo por Wall SllUr. Pero final.
mente. IlInto la Junlll ProvIsionlll de Gobierno como ManUllI Amador Gomero.
premiado m!s terde con el urgo de primer presidente de la República . coosi<le·
raron bomo el rretedo. en medio de un pueblo que no se mantuvo lJigilante por
mal Informado y acaso~nlllClo por la'lll proptglII'lda que le habla hecho
((lI'lClebir infIn:ladas~.

Lof~ le laman asu~, que l'IlIdb en 1902, ReptlJIica Nei·· ... ·Iill.
A r......o..... 1105 parece,~ que la fisonomlt polilb panarneI\fo, 11~
de 1903. Iur peor que la de llf"Il~ r>eocdooial. En .... 1rlIOOjo nue:stJo. de
hacI aIgíln tiempo. b"lllIndo de lMcar Wll ClIflICIaizacl6 que le acomodan al
peiollo. hablamos de '" "C1IliSl proteescndo", pero ahora parece que IlOl QUIt'.....~

8 dodor Eh ; ,. ) (!$liDero PWnenlel, en su Iibn> PoPIQm6 JI Est<>tlcx Unlcb:,
~ que la ligI.n de p otau",,*, se ajusl. al "''9i'dlo que se oonf0rm6. Su
argumentad6n es que en la reIadón de p oledoi""*' el Estado protegido es sesft.
sobefarlo> entrega a su protector parte considerallle de su soberanía interna y la
lolalklad de la a lernll. por \o cual no llene repo esenllld6n <ipk:!rMtica ni~
lar propilo. lo que a su~ no~ en PlI'IlII'Ño. Sin embargo, es neces 'oiQ
decir que el proteclOrldo qra '" anhelo de la M I.! de Gobitmo PlOkional de
la Rep(b/lca. segUn se lee en el rIUl'Ilel'lIl 9 de las INlIUCdones peee proceder en
Wash\nglon que se dieron a Bunau VariOa. en su ClIric:ler de ministro plenIpoten­
ciario de esta Junta. y que a la letra dice: ' Tratar de 1Ilcaruar en el artículo XXII .
1) en Wl nuevo articulo. ti PROTECTORADO DEESTADOS UNIDOS, $!No que
ese gobierno quiera que Mi pllcte la'lll conuenct6n llSpedal'.
~ paraca Insistlr hasta el cansanclo deberTlOl repetir que el Trblado

Hav-8unau Varib es peor que el Tratado Herrill·Hay. Éste iba directllmenlt
eontrlI la sober3nla de CcDnbia, y 5lJ explicad6n lImeritlIrla rl'IUC:hos ",,"alas.
pero bask decir que loe trataba de ....., ce:si6n de fien'lIs en cIonde se 0CJl'IStnliriI¡

.... e:tIllII por un " 111" 10 de 100 llI'aos ptOtn'9'bIes . tlemp;Ien que ÑI!dor. UnO­
(\l)t¡ Iduaróa sobennamentf:. En c.TÜo." Tr<'lado de 1903 no fue '" 100 l.I'\l)I.,
sino a pupeeJidad.



Las disposiciones priocipales del Tratado de 1903,~ muy resm1Xiamente,
son las siguienles,

Eslados Unidos se compromete a mantener y garantizar la \r1dependencla de
Panamá (articulo l); elTratado es a pllrpetuidad (artículo 2); la conc:esi6n se hace
otorgando a Estados Unidos todos los derechos, poder y auloridad como si b te
fuera soberano del tenitorlo cedido (articulo 3); le concedieron subsidiariamente
a Norteamérica derechos para usar U ocupar posteriormente otras tierras y aguas
que, a su juicio, le Pi'recieran necesarias pal'il e! mejor funcionamienlo del Canal
(artículo 4); Panarnta concede a Estados Unidos derecho y autoridad para el man­
tenimiento del orden público en las clOOades de PANAMÁ y COLÓN y en los
territorios y bahías adyacentes , en caso de que la repúbl ica de Panamta, a juido
de Estados Unidos , no esl\.llliese en capacidad de mantenerlo (articulo 12). Por
último, Estados Unidos conuiene en pagar. como compensación. a la República
de Panamá, 10 mmones de dólares al efectuarse el canje de las I'iItiflcadones del
convenio y 250 mil anuales (articulo 14).

Por virtud del Tratado Hay-Sunau VarilJ¡,. de 1903. el Imperialismo construyÓ
un canal, instaló arbitrariamente sus bases m~itares y formó Wl enclaue colonial,
la Zona del Canal. con un gobernador propio y ·zonlons" , acabando con la inte­
gridad tenitorial panamefla . No habla forma de viajar de un punto a otro de la
geograf"La panameña sin pasar por la zona extranjera. funcionando bajo sus pro­
pias leyes; dentro del país extranjero Incrustado en el pals nacional, la clase
obrera sullió 11I1 régimen racista de trabajo (el gold y el slluer rol!). en que el
salario no se estab1ecla segÚ11 el trabajo desempllilado, sino por el color de la
piel, Yel color de la piel se fijaba conforme a la nacionalidad del trabajador. Los
Ú11ÍC05 "lrablljadores blancos" con acceso a salarios altos' eran los trabajadores
estadounidenses, Pero, además, desde el principio se incJUstaron en el aparato
estalal . El profesor Ricaurte Soler. en su trabajo Histo ria mlnlma de Ponamó,
hace un reeuento parcial de los norteamelÍCaTlO5 que ocupaban cargos en el
gobierno a oomiellZO$ de la República, diciendo que hubo "un lntelVentor fweal;
11I1 Instructor de poIicia nadona!; un asesor en el Departamento de Obras Públi­
cas Nacionales; el director de la Escuela de Artes y Of"IÓOS; la directora de la
Escuela Normal de Institutoras. y el supllrintendente de! Hospital Santo TornAs,
principal centro hospitalario del pais".

Los aliados internos de Estados Unidos, por SU parte, buscando ampliar la
pequeña participación de soc ios que les fue concedida en la explotacl6n de la
funclón geogrliflca del Istmo, se transmutan definilíuamentl! en una oligarqula al
hacer de sus fuentes principales de capitalización la adjudicad6n de terrenos bal­
dios. e l acaparamiento de tierras y la edilicact6n en gran escala de ...tv;endas
Improvisadas de madera para alquilar a los obreros al servicio del canal norte­
americano, cuya conslrucd6n se In1cl6 inmediatamente después de firmado e!
Tratado.

Mientras se iba conformando, la o ligarquía segula dedicada a congraciarse con
Estados Unidos. T01'rW Arias logró QUll en la Constllución lIprobllda en 1904 se
insIlrtara el articulo 136:



El gobierno de los Estados Unidos de América pOOráo intervenir, en cualquier
p unlO de la República de Ponomó . para restablecer la p¡u. pUblica Y el
arden coosIitucional. si hubieT<l. sido turbado, l!TI el caso de que par virtud de
tratado pUblico aqueUa nación asumiere, o hubiese asumida, la obligación de
garanlíur la independencia; Y Sobommia de 11I República.

la mayarla de los oonslituyenles, coma SO! ve, no SO! limil6 a reproducir en la
Conslitueión el articula VD del TRltildo del Canal de 1903, que otorgó a Estados
Unldos el derecho de inlervenir y mantener el orden pUblico en 1M ciudades de
Pal'lilI'M Y CoI6n. sino que Jo hicieron extcmsivo a "cualquier punto de la RepúblI­
ca de Pal'lilI'M". También se firmó un oonv,mio rTlOfl(!taoo entre los dos paises
por el cual se COl'I$olgI'6 "al dólar" coma moneda de curso legal en ParlilrlVl y se
declaró "al balboa" coma moneda fraccionaria.

Baja el amparo constiluclonal oonlinuaron las inteM!l1Ciones que hablan in!­
oedo en el siglo XIX y germinaron 1M intervmctones en los procesos electorales
panameños, con la o:mplicid&d de los grupas políticos nativos. Hubo interven­
ción directa par parte de Estados Unidos en las elecciones panameñas de 1908,
191 2 Y 1918.

Asimismo hubo 01r() lipa de injeTenda. En 1918, el ején;ito estadounidense
invadió la provincill de Chiriqul y SO! qul!d6 allí dos aoos, protegiendo los latifun­
dios del ciudadano norteamericano William Gerald Chase; en 1921. a r.ili: de la
guerra eostarricmse-panamma. vo1vieron a Inlervenir. la estructura política y
económica a que dio lugar el Tratado de 1903 y los abusos cometidos par los
soldados estadounidenses hicieron despertar el sentimiento nacicmal y la rebeldia""""',.

En este despertar participaron desde los que na se movilizaron O!I 3 de nOYlem­
bre hasta aquénos que de buena fe creyeron en la inellitabiliditd del proceso y l!I1

la poslbilid!ld de que PanamÍI concretara su Estado nacional . Entre estos idlimos
debe mel'lciooarse a los diputados oonslituyenles que, dirigidos par el doctor Car­
Jos A. Mendoza, lid<!l" natural del Iiber.slismo papu1¡lr, se opusieron a la redacción
entTeguista del arti(:l,llo 136 conslitudonal, aUl'lQl.le fueron minorla. También pe­
demos mencionar a Luis Garda Fábrega, Manuel S. Ptnilla. Julio lcaza, Pacifico
Meléndez, Rafael Nelra , Heli<xloro Pali!\o, ManlJl!l Quintero ViIlareal, Modesto
Rangel, Gil Sánchez. aro Urriola. Juan Vilsquez y Oslulo Villamil.

Pero, p¡lra IIO$Olro$ (se !rata de un planteamiento abierto a la discusión nada­
naO, el "a1pWsmo genen>cionaI", surgXb después del Tratado de 1903. despunI6
hasta el aIIo de 1918 como Il'lOIIirniento popJar organimOO, romo plata/0I'Il'0 aJtu.
Tal Y política, para QUl!, a partir de Mi. cad.J~ esceaea ..... poquito máos la
colina en busca de 11I nberaci6n nacional y la independencla, aún pend ientes.

Es necesario recordar qlIl! e! articulo IV del Tratado de 1903 le penni\Íil recia­
mar nuevas terres a Estados Unidos para los supuestos fines de la tAa interoceániCa.
Yen ese aIIo de 1918 el imperialismo pretendió anexarse la isla de Taboga para
fortlf>earla. SensiblE! anle la amenaza de tragarse al eers [ntegraml!flll!, adernáos de
la Zona, una enorme lTWIi[estaci6n popular apedree al generalísimo esladounl-



dmsc John PerstWlg, hmlc ck la Prilllleoa Guemro M....dlII. <barite _ ..;su a
Panami. e impidib que se en~ Tabog.a. Fue el pOOler gnn friIrio popular
de la era~~, sin ernlwgo, a '-Jos .. ilila!S .Hped Sr"

193 6 , .... bnportafItc puo adelante

Por el Tr.lIUdo ,Arias.RcOI1'. ck 1936, Panami cio ..... j¡ . ........ t>nle paso '"
lantc en la azarosa b:ha por zar- el T.-.Io ck 1903 Yafirmar!IJ . depel'
dend&. Antes !I,M) que apdar a sus lI'EjeAd energIas para no caer en el Ioio
pn:lhndo dlI la apro/;rfcl6n del c.c.r-uo A1f;vo-Kdog. de 1926 la! a..aI no pue­
do referirme: en esW~ siUl . l. 11 que motiu6 una I'dQI!t06n ck la Asam­
bIN Nocional por la que M acord6 "suspender la o:onsidf!rad6n del Tratado Mst..
tanlo el Poder EjecutiYo haya k!nido oportunidad para gallonar, _ Ya mM. lo
COI"lducente a conseguir soIveIones que $ilt i5fagan pltnamente las aspiradona de
la~". Para entomder el dIma fallOrable a este patrl6t1co PTOIlII'lC:lamlentO
debe ellpraarse que, 1m 1924 . se habla fundado el SlndÍCllto General de Traba·
jadores; que apn:MeChando el abandono en que se eneontraban las regiones indI·
~, el al'el'llu"eTO esudoonidense Richard O. MbI'Ih habia pl'OlTlO'o'ido -11l

1925- 1a sangrienta rebeti6n de Iof itldios de~ YeIo para emanc:ipttrlos de
Panarni Yque, tar'tlbMn en 1925, 11M> k.Igar la gran huelga inquiIinaria que pro­
dI40 10$ p . I"" <)5 mirtires .....-. y que fue 1IOf0C0llCia oon la~ de las
lrOpilo5 nor'.ea'""icili wos.

Del mismo modo. no se p.-Ie ellfoaw el hcito del Tratado de' 1936 Si no .
!'Mee tRe""'a ala lA Ida. en ese lIlOlUeUIO, de Frankin DeIano ROO1 r .d: liI
frenk de los c:Iai> de F.ados l.h'Iidos y " !IJ po&Ic:.a del f*y !Jea/. En lo
W:emo, como '" itIe$, poelemO$ " "" lCio... 1a luncI.lci6n en 1930 de Jos
plIf'lido$ 0l,InU'Iis&a 11 •.....W;" . , que erriqI. j¡;.OI Ooon llUIf!\ICI5 6ngubs las posIlr
JlIo$ p;ob iofItilA ibei I,: 1; elgo/pI: de 1931 c:oma el pqsicIeru fb et lCio HallolOlIo
A.osemcl llll. dacio por Ac:d6n Co!rImaI. el cual exlgl6 todo tipo de~ Y
repewnladoht5 para que fp;r,clos UnicIos no ejerdela su deftcho a la rtlf!l'Wno
d6n: el clesencaclenamlmlo. en 1932, de la segu'lda gran huelga~, y
el trabajo doctrinal que deWToII6 la $odedad Panamef,a de Derecho Internado­
na! para dar base te6rIea a tuS planteamientos 11 para hjar cuiIes deberlan ser 10$
putltoa de vista patri6tieos.

El Tretedo de 1936 fue. en efecto, un gran paso llcielante: Estados Unklos
e1eló ele garantilar la indepenclencla de Panam6, obligación que había asumIcIo
por el artlcuIo I del Tratado Hay-Bunau varilla de 1903. Es cIecir, PanatrI! dejó
de ser una rep(lblica protegida. Otra conquiSUi fue que Fst.Ios Unidos recot'lOCI6
que el Canal ya estaba COI'l$lJUcIo 11 en~to 11 que , por tanto, no
eabia, en lo suoesM:l, demanclar n.oevas üen<'S y aguas plINIIIeI'Ia$ para Jos fina
f!$jMÓ;:i:l$ del Qnal.

En el Tnotado de 1936 se~~ a5I: l . del TnQcIo de 1903.
N.s. debe cbbo- de ...~ Pero aín eegIÚ en"" .dwe colooiaI, alI'l!IJ

CA. .. ,,*, i91i&:ac1o elrucla la .'s¡. .. n oque co Agia el pacIo "~



1947: ...gr esa e l em peño antropOfago de Estados Unidos

Estar:lo5 Unldos enlT6 en la Segunda Guerra Mundial a r'llÍZ del ataque a Peart
Harbar, el 7 de diciembre de 194 1. fn t<lnsecuencia., Panamá declllró la. guerra
a Japón al dia siguiente, 8 de diciembre, y a Alema.ni<! e l!llli<! el 12 del mismo
mes. Durante esta conl1llgrllCión, Estados Unidos -que habill iniciado grllfldes
obras en la ZonII del Canal pere reforzar su defensa y pera construir un nuevo
Juego de esckees. en donde laboramos miles de trabajadores panameflos y la¡¡..
rIOlImericanos sometidos a \IIllI bnrtaI discriminllción racial- solicitó, durante la
primera administración del doctor Amulfo Arias. que se le permitiera alquilar
tierras fuera del éree zoneita para instalar bases que ~ran al esfuerzo
Wlico centra el natifascisrno.

fn 194 1 fue derrocado Arias Ysucedido en el poder por Ricardo Adolfo de la
Guardia.. A éste t<lrrespondi6 firmar. el 18 de mayo de 1942. un con....nio con
Nortearrhica por el cual Parwn! daba en arrendamiento a Estados Unidos WlllS
15 mU hecláoreas de tierras par" instalar bases por todo el pals. Para Panamá
quedaba claro que el término del convenio seria un año despué:s de la f<'<:ha en
que entrara en vigencia. el acuerdo de paz que pusiera fin a la Segunda Guerra
Mundial. Como se suscribieron por separado. y en términos dist intos. los Instru­
mentos de rendición nrmados por los comandantes mUltares alemanes y aliados,
y el instrumento de rendición de Japón -este último el 1" de septiembre de
1945-, Panamá interpretó que el año deberia computarse a partir de la fecha
anteriormente citada. Desde el principio. Estados Unldos habla manifestado. con
una vaguedad maliciosa , su deseo de que la ocupación de las tierras panameñas
pudier" durar "hasta en Tanto los dos gobiernos t<lrrvinieran en que han cesado
las causas que rnol'iuaron su ocupaci6n".

Dos días antes de explrllf el plazo del 1" de septiembre de 1946, e l 29 de
agosto, Estados Unidos pidió que se iniciaran negociaciones pera la concertaci6n
de un nuevo convenio sobre sitios de defensa. El criterio predominante fue el de
que no correspondIa considerar tal llCtitud hasta tanto Estados Unidos no proce­
diet<l a ewcuar las tierras. cuyo termino de arrendamiento estaba a punto de
expirar, Empezó a cundir el malestar popular y los estadounidenses siguieron en
SU ocupación después del plazo ....ncido.

83 de ma.yo de 1947, el gobierno nacional anunci6 que debido a lo "agrava­
do" de la situW6n inte~, se hacia indispensable no intelTWTlpir el lw1cio­
namlento de las Meas cedidas. Y el10de diciembre , el Ejecutivo firmó un t<lnvenio
con Estados UnIdos, el ConvenIo Fd6s-Hines. Esa época ha sido llI'\Il de las de mayor
agItación en el país. La F<lderac:i6n de Estudiantes \l.M:I una destacada actuIlci6n en
la lucha contra la prórroga del conwnio de bases. \o mismo que e l Frente Patrió­
Ilco de la Juventud, 105 gremios obreros, las mujeres y el pueblo en general .

Como resultado de las moviIi~, que """",laran el estado de la conciencill
nacional, y ante la amenaza de la ocupación de hecho de toda la República por
el ejl!rcito exlnlnjero. el 22 de diciembre la Asamblea NllcioM1 de Panamá. re­
ehazó. por unanimidad. e l Convenio sobre Sitios de Defensa. Las tropas estedc-



unidenses tuvieron que evacuar las 14 bases sitluldas en tmitorio paoamei'lo y
r«:luirse en l& Zona del Canal. En Estados Unidos hubo amenazas de bloqueo
económico y hasta. 00 propuso la conSlrucci6n de otro canal por Nicaragua o por
el Istmo de Tehuantepec, pero e1lriunfo fue firme y con ello 00 frustró 1rI intento
más de Estados Unidos por e.iercer mayor control sobre nuestro territorio.

Lo 0CW1id0 marcó un hito en la historia de Panilrn6 que es el acontedmlento
inmediato de la. lx<avura juven~ de enero de 1964 . Con las mases moviliuldM 00
habían de!ellido, en el pasado, los intentos imperialislM de epcdererse de Taboga,
con las masas moviIiMdas 00 repudió el convenio de bases que extendia los ten­
tkulos norteamericanos en el país, y, en el luturo, con las mllsas moviliMdas se
llegarla a! 9 de enero de 1964, Pero el enclave segula Intacto 9rM:ia$ a lUla

cesi6n a perpetuidad.

1964, el símbolo de la bandera liene senUdo

Los acontecimientos del 9, 10, 11 y 12 de enero de 1964 mosll"ilron un niYel de
cceeenca nacional que ya no 00 satisfacla. con revisiones parciales a! Tratado
de 1903.

El Intento de los estudiantes panameños de izar la bandefll nacional en la.
Esa.Je1a Superior de Balboa (Zona del Canal) lue, valga la frase, la chispa que
incendió la pr&dl1l"a y que exhibió el anhelo coIectiw por sacudirse el enclave
colonial y replantear las westiones de fondo del Tratado.

El presidente José Antonio Rem6n Cantera, bajo la. consigna de -NI miUones
ni ~mosnas : queremos justicia', logró en 1955 lUla nueva revisión del Tratado de
1903. La anualidad por el canal fue aumentada a un mill6n 930 m~ d61ares.
Estados Unidos devolvió algunas tierras que mantenL1 innecesariamente bajo su
control, como las de Paitilla. Asimismo, se establed6 el derecho de Panarnil a
COOrllr impuestos sobre la renta a pana~os que tl'abajasen en la Zonll del
Canal, y 00 proveyeron otras estipulaciones de carácter económico.

En 1958 , la Unión de Estudiantes Universitarios organizó la -Oper&eión So­
beraota". bajo la Iniciatillll de su presidente Carlos Arellano Leoox, sembrando
centenares de banderas en la Zona del Canal. En 1-959 se organizó otra siem­
bra, con gran participación popular, que terminó en enfrentamientos entre pa­
nameños, la policia y los soldados estadounidenses ecentonedos en la. Zona del
Cana!, lo que trajo como oonsecueocla cerca de un centenar de panamei'los
htlridos.

Tomando en cuenllllos embancleramientos, el presidente Ernesto de la Go.w­
dia logró que se IlCeptara que la. bilndel"il panameña se eere en la Zona del
Canal, donde estuvíerlI Izada, la. bandera estadounidense,

Como los estudiMtes norteameri<:anos del Colegio de Balboa se mostraron
renuentes a izar nuestra banderlI en su centro escolar, los estudiantes panamei'los
del lnstituto Nacional decidieron hacerlo el 9 de enero de 1964. Al acercarse a!
aslll, frente II '" escuela, fueron "'9redidos por Jos estudiantes ":ronians" y por SUS



pOOres, con el apoyo de la po\Icla norteamericana. Después fueron vIolentamen­
te expulsaldos de la Zona del Canal.

Lo que ocurrió despub debió beberles p".eeido una pesadilla a los norteame­
ricanos. Como a las seis de la tarde, miles de pobladores de la ciudad capital,
enteredos por radio de \o que estaba pasando. se concentraron en el sector
IImltrofe. a una velocidad incrn\ble, y con sus propias manos arrancaron las <:el­

cas que divic:Han la Zona del Canal dispuestos a poner banderas en el territorio
enajenado. El contagioso eMrdecimlento popular se transmitió a la d udad de
CoI6n donde la pobIadón también reacci0n6. Frente a la actitud de las masas
entraron en acd6n Jos tanques !l 1as armas pesadas del ejb'cito estadounidense.
El Wdo final fue de 21 muertos y más de 300 heridos panamdIos.

Los norteamericanos cerraron el tráfico del Puente de las ArOOricas, cortando
la comunicación terrestre entre la ciudad capital y otros puntO$, lo que provocó el
aislamiento entre sf de los diferentes lugares.

E! 10 de enero. cuando aún conlínuaba la agiesi6u norteamerlcana, se reunieron
en el Paraninfo Universitario grupos de estudiantes, intelec:tuales Y dirigentes sindica­
Ie:s. 8COIdando la fIl.'OOSidad de la~ del Tratado de 1903. la uryenda de
desmMtelar la colonia estadounidense en la Zona del Canal y la aspínlci6r , de la
neutralidad del Canal para CfJe esta m portante 1M interoceánóca fuera ~ verdadero
inslnnIento de paz al serviclD del comertio mundial Yel piOgreso de los pueblos.

E! planteamiento acordado en el Paraninfo Universitario fue lIewodo al presi­
dente Chlari en WI8 enorme manifestación. quien lo arogi6 y decidi6 ese mismo
día romper rnlaciones diplom.iticas con Estados Unidos. dando Instruedones para
que se denW1Ciara a este pal. como agresor ante la OEA Yla OMJ. Es de justicia
momcionar el importante papel que jugó Manuel SoIi$ Palma. entonces Ministro
de Educacl6n y posteriormente presidente de la República. para persuadir al
presidente Chlari de que debla romper reIaclones.

Con el9 de enero de 1964 se avanza brusca y Jáp;damente en el "alpinismo
generacional". A partir de aqul se termina con el revisionismo Y se aspira al
desmantelamiento del encklve colonial.

Si el año de 1964 no se puede explicar sin referirse al año de 1947, Jos
Tratados Torri¡os-.Carter de 1977. que no son perfectos. hay que decirlo. tampo­
co pueden verse desconectados de 1964. Sobre todo en lo que se refiere, por
fin, a la elirnioacJ6n de la concesión hed>a a perpetuichd, fijando como fecha de
la n!OJperaci6n de la integridad territorial panameña y de la administración del
Canal por Panamái. el 31 de diciembre de 1999. a las 12:00 tus.

E! 3 de abril de 1964 reanudanre~ Jos dos países, bajo el compromiso
de negociar un nuevo tratado. Al oonc/uir las negociaclones, nos encontramos con
Jos Tratados Roble:s-Johnson. rechazados afortunao:lMnente por Panamái, \o cual
demuestra CfJe nunca hay que bajar la guardia.
. E! movimiento del 9 de enero de 1964 fue prácticamente espontáneo. aunque
después se le dio forma. y mostró el enonne caudal de energla que yacÍil so­
terrado en la colectividad panameña. No creo que hoy la silu!>c\6n sea distinta , a
pesar de las apal'iencíil$. Esta voluntad de Independencia se profundizará si segul'



lTlO5 raistiendo y si cada vez nos ecercemce con mayoT sensibilidad a los proble:­
mas de la mayorta de la población.

1968: Estados Unidos we!ve a las andadas

RestabI0::idas las rdadone:s enm. Panamá. y Fst!!&>s Unidos. en abril de 1964. \1 YI'
puesto de manifiesto el smlir oolectM:> pI:III/IITIel\o de I.lbrogar por COOlpletO el TTIiQt­
do de 1903 \1 no solamente de revisarlo, se abrigaron a\g..gw¡ esperanzas de cp.E el
gobierno estadounidense hubimo entendido la l"'Criiad de oeder en su dominio
esdaWador. HOOo negodaóone:s. \1 lJll!l gRlII sorpresa. Como bien dice el doclor
JWo Yao, analista político, se había buscado modemlzar el canal \1 smuMne:amente
asegurar la perpetuaci6n de la presencia militar de Estados Unidos en Panamá

Desde 1967 se supieron Jos TeSUltados de las negod&dQne$, y se descubri6
que no era un nuevo tratado que susliluíll al de 1903, sino que se hablan elabo­
rado tres proyectos de lratado que nuestro pueblo calificó atinlldarnente de los
"Tratados Tres en Uno" o Tratados RobIes-Johnson. Uno de loscoirvenios versa­
ha sobre el canal existente, que seria administrado conjwltamente por represen­
tantes norteamericanos \1 panameños, pero ~tO$ en minorla. El segundo acuerdo
wrsaba sobre la posibilidad de constJuir un nOOYQ canal norte<>rnericano a nivel
del mar. Y el tercero sobre la defensa del Canal \1 su seguridad, que entrañaba,
sin~ de du:la , lUla alianza militar eotre Panamá y Estados lInldos.

"Los Tratados Tres en Uno", sujetos a examen público por nuestros analistas.
provocaron una gran indignación popular. al punlO que en 1968 nl siquiera fue­
ron tomados en cuente por los candidatos a las elecdones de ese afio y que en la
Asamblea Nacional no se ventilaran PIlra decidir si deberian ser aprobados o no.

El régimen militar, Los Tratados Torrljos-earter

Gobiernos fueron y vinieron y el Tratado de 1903 s6Io habiII sido tocedc por
reformas, aunque la perpetuidad pactada. con la cual no habria nunca integrid¡>d
territoriaJ nl soberania, siguió inc6lwne. Hasta el periodo que los torrijislas Ila­
man "el proceso revolucionario' , que duró desde el 1" de ocNbre de 1968 hasta
finales de diciembre de 1989, cuando Estados lInldos invade el pequefIo pals. En
octubre de 1968 ocurrió el derrocamlento del gobierno de 11 dlas del doctor
Amulfo Arias. üquidado un desacuerdo con SlI conlrincante castrense, el coronel
80ris Martinez, a quien manda a desllerTo, el general Ornar Torrijos lnId6 un
gobierno represivo bajo el cual , a nombre de la "W1idad nacional", mile:s de du­
dac!anos de izquierd.:l y de derecha fueron encarcelados.

La gestión de Ornar Torrijos tiene ecs etapas: la primeTa, sin mudlas Ideas de
gobierno Y con la persecuci6n como signo dominante, enc:arceIando a todos los
qoo discreparan de él \1 enfrentando las guenillas que se presentaron: y la segun­
da, tras un golpe militar que le dan algunos de sus compañeros cuando se encon­
traba de paseo por M.wco, y del que sale bien bbntOO, planteando que el deseo
ooIectivo de abrogar el Tralado de 1903 era "la religión del pueblo panameño".



Si hacemos un~ del torrijismo. considerando que su éxilO fundamental
loo la ooncertacI6n de los Tratados Torrijos.carter. podñamos~ir que su ges­
li6n se caraclerizó por ser un gobierno popuIisla . ul gene", y contr<X!ictorio. En
elaspecto ecoo6mko permitió. enlnl eees cosas. el estableclmienlo de un oleoduc­
to norteamericano e impulsó un cenlro fll1al1Ciero inlernacional, aunque peleó
durarnI1nle porque mejorara el precio del banano de exportación. En lo social,
introdu,lo modifLCactones al Código del Trabajo pera alentar la contralación colec­
tiva: concibió una modesta reforma agraria y eslimuló la organización campesina.
y en lo político. el tonijísmo croo un original sistema de o ryaniutci6n parlamenla­
ria con 505 hwnlldes represenlantes de corregimientos. adoptando sus princi­
pales decisk>nes políticas en consultas con ungabinete cM! y con mlembros militares
de la direcdón de la Guardia Nacional.

Lo medular de los Tralados Torrijos-Cart<;tl" dice li la letra que PanaIntl "entrari
en p<)Se$ión y en la plena admínistracl6n de su Canal (que es la base para apro­
vechar económicamente su situación geogrMica), y que las fcereas castrenses
extranjeras ensefIoreadas de la r'\lldón desde 1903 serén sustil\Jidas por efectlvo$
IIrTr\1>Cioo nacionales, en el cuidado y la Wgilancla de la lÁa Interoceánica, a partir
del 3 de diciembre de 1999". Esto significaba la ellmlr1llcl6n de la perpetui­
dad y del enclave colonial, con gobernador y todo, y, adem6s. de los ·zonlon," y
de las tropas exlranjeras.

Fue UI1lI gran hazaña que obedeció a la hab~idad dlplom1ltica para reunir en
nueslro peís al Consejo de Seguridad, cuya slmpalía. se estrell6 ante el reto nor­
teamericano, a pesar de que, al mismo tiempo, Panami se comprometió a exa­
minar conjuntamenle con Estados Unidos la posibilidad en el futuro de construir
un canal a nivel por ellstmo. y acept6 que Estados Unido!l se reseTV<trll la facul­
tad de Intervenir en el país cuando considerase amenazada la seguridacl de la
vla interocefmlca.

Desde qoo se aprobaron los Tratados Tonijos-earler a la fecha, Par'lillTlfl ha
pasado por circunstancias diversas. En el afio de 1977, cuando estuvimos nego­
ciando con Tonijos la apertura democrática, acompai\ados por Gabriel Garda
Márque2, escucharnos casi confidencialmente. de sus propios labios, que conclui­
do el Tralado no habria más que dedicarse. en a1glUla medida, a estimular movi­
mien tos transfonnadores de las dictaduras: de América Central, y que se retiraria
del mando políticodirecto en PanamIi. En 1981 Torrijas fue okIima de un alllonazo
artero. Ant<lS habla fundado. m 1978. el Parlldo Revoluclonaño Do.rrnoerIJtico
!PRO). <lStrechan1ent<l1ilncu1ado a los cuarteles, concebido como UI1lI organllaCión
pluriclasisla que tendria como escenario principal "la~ del postratado". Este
partido, doctrina.riamente hablando, no es a la fecha el mismo que actu6 en vida
de Torrijas, ni siquiera el mismo qoo perdl6 su hegemonía y que luego la recupe­
ró con Ernesto P érez Balladares, de 1994 a 1999, bajo la consigna "el pueblo al
poder", después de haber pasado por la infame invasión estadounldense de 1989
y el inlerregno de GJillermo Endarll.

TonIjos se preocupó por tener un brazo político que diera continuidad a sus
ideas, pero no tuYo tiempo de profundiza r en la necesidad, ante la presión de



que fue objeto, 00 sentar bases firmes para creer un nuevo sistema de partidos,
con IT\lII'01' tnfasls lcleol6glco, y permitió que se recompusiera el viejo sistema de
juego poIJtiqlJero y de client<)lismo oJi~rqulco.

Desde el asesinato de Torrijos lnIcI6 un periodo en que se mostraron más
clarament<) ñscees y lImbiclones en la dir<lCd6n 00 la Guardlil Nacional de Pana­
m!, tanto en lo que hace a la sek!oci6n de Jos caodidlltos a la pr<lSXillncill de la
RepúbllQ, de muy dif<lrentes signos poIitlcos, oomo a las concepclor>es distintllS
entre e\los mismos. A la muerte de Torrijos destaca la promodón del coronel
Rubén Dario ~redes. obvlamente un mUltar de fuertEs t<lT'ldencias derechistas,
que luego es liquidado y sustituido por el Inescrutable Manuel A. No~.

Lo que m!s llama la atención es que los TTlIIados Torrijos-Q,rter no fueron
anulados en lo que va d<! la etllpa lk!na d<! diflCUltlldll$ de Noriega hasta la infame
invasión nortearnericanil de 1989, que impw¡o al gobl<nno pelele de GuiUenno
Enclara (1990-1994), ni despues. durante la gestión presidencial del pom<ldisla
Ernesto Perez Balladares (1994· 1999). o de su sucesora Mlreya MOSCOS<.>, 1I pe­
sar de que en d rculos gubernamentales estadounidensl!s privaba la opinión de
que los Tratados Ton'ijoM:arter habían sido una ooncesi6n demasiado generosa
para Panamá. por parte del presidente James Carter. Los tratados se manllJvle.­
ron II\gentes durante todo ese tiempo y en 1999 se puso fin al enclave zoneíta,
en ceremonia encabezada. paradójicamente. por lahoy mandataria Mirnya Moscoso.
viuda del doctor Amulfo Arias, quien nWlC<l se proocupó precisamente por nues­
tra int<lgridIKI tenitorial.

Los tratados se mantuvieron, $iWo en lo relacionado con el grupo militar pa­
nameño que se encargaria de la custodia del Canal en Jos il/\os siguientes. pues
para la fecha de entrega el ejércitonacional no exlst\a ya que había sidodesrnan­
tetado por la invasi6n, siendo sustituido por Wlil luem d<! policía encargada del
orden público. Además, en el Pentágono se seee muy bien que el Canal es inde­
fendibl<l In $ilu y E$tado!; Unidos. pal'll precever$e de sorpresas o discrepancias
intermmtares. habla incluido, como cI6usu1a de reserva en los Tratados Torrljos­
Carter. su facultlld unUateral de InteJVenlr en el pals cuando considerara amena­
UKIa la seguridad de la 1M interoceánica. obligando de paso a PanarNo a que se
comproml!ti<!ra constitucionalmente a no tener ejército.

Para OO!lOlrO$, el cumplimiento estlIdounklense de los Tratados Torrljos-Q,rter
no deml,llll;!ra generosidi>d, sino el cambio de una modaIidi>d de dominac16n por
otra, a pesar de que entendemos el punto de vista de mochos panameños de que
aun cuando Washington puede intervenir en PilI'lilIW.o cuando lo juzgue oportuno.
ha constituido un avance tenerio como representante de una amenaza y no
topM¡donm lII!l naric:<)!; con Jos estadounidenses ODtidian.amente, oomo ocurrIa
hastlI hace poco.

Norie:ga y la invasión norteamerk:ana

Noriega forma )Jnto con Torrijos el par de personalidades más llamativas del
periodo militar panameño. Con cierta senslb~idad social por sus orlgenes hwnu.-



des, Noriega mostró rMs tarde su ambición como militar. Desde los cargos en la
Guardia Nacional colIIboró con la Cl.\ e hizo espion/lje y contraespiOl'"0je. Hoy
est.1 preso, considerado por Estados Unidos como prisionero de gt.>emI, purgan­
do en una. dn:el de MiamI una. sentenciil de 40 años por tráfooo de drogas,
llderrIás de qu(: fue cordeeedc en Panam.1, en ausenda, por la muerte del doctor
Hugo Spadafora, Noriega viste en prisión Wlifonne de general, ecabe de publicar
el hbro PrIsionero de NOrle4mér iClJ (AmerJCQ's PrlsonerJ y se dedica , para ma­
tar el tiempo, a estudia r libros de ITIlItem.1ticas y a leer salmos.

Noriega se comportó en su vida p(.iblka como mudlos panart>eñ<>s: hundidos
en "el fatalismo geogr.1fK:O", hacen carre ra lJatando de voltear la cara ante la
humil1ad6n de la dominadón extranjera, pero al final no resisten continuar en
la bajeza de las condiciones impuestas y dicen "hasta lIqul" . Sin embargo, el
estudio de su personalidad y de sus hechos políiXo$ exige un biolance a. fondo, Su
vida estuvo llena de oontradicc:iones, de atiertO$ y errores, de serenidad y reI'lC:O­
res mani fiestos. Según su ~i6n, el origen de sus malas relactones con el gobier.
no de Estados Unidos data de 1985, cuando el contralmirante l'lOI1ei1meri<:a.no
Poindexter le propuso convertir el territorio panameño en una cabeza de playa.
oontra el régimen sandinlsta de Nk:aragua. y él se opuso.

La situac:iÓll empeoró cuando un presidente sele<:cionado por Noriega , Eric:
Arturo del Valle, Pilra oongradarse con los norteamericanos, le pidió la renun­
da, Jo que le costó el cargo, provocando que Noriega se fuelll amPilraOOo cada
V<ll más en un disc:urso nacionalista , en medio de un Inevitable desgaste, d ispu­
tindose con el nuevo pres idente, Manuel Solis Pelma , espacios de poder, aun­
que aceptando ambos la posibilidad de una intervención militar del ejérc ito
norteamericano, En el tiempo de la d isputa con el gobierno estadounidense
Noriega recibió apoyo de o rganiza<:lones populares y oposición de otras, disgus­
tadas por SUS métodos represi '105, asimismo enfrentó deslealtades y conatos de
golpe a su jefatura dentro de las fuerzas annadas, como las que encabezaran,
en distintos momentos, el ooronel Leonldas Macías y el lTIlIyor Moisés Glroldi, Al
mismo tiempo rec:ibía delegaciones del presidente Reagan o de George Bush
padre, amenazándolo eon abrirle juklo en Estados Unidos por trasiego de ar­
mas y drogas si no abilndonaba el pels y el poder, en cuyo eesc no habrlio
ningún cargo en SU contra.

En 1989, cuando ocurrian frec:uentes actos de prtlIIOO:llCión por parte del ejér­
d to norteamericano desplegado en la Zona del Canal , se llevaron a cabo el0cdo­
oes presidenciales en las que el candidato de oposki6n fue e1 1ic:enc0do GJiUermo
Endara. Según informó la revista US News and Warld Repor l , el gobierno de
Bush habla apoyado la propaganda eled<mtl de la oposidón panameña ron 10
millones de dólares. El hecho es que tales elecciones nadonaIes fueron anuladas
por el Tribunal E1edoral en vista de las Irregularidades denWlCiadas.

Desde 1988 el pais ya estaba lI\IiIendo bajo una. dificil sill0ci6n, resultado de
las medidas impuestas por Estados Unidos, ahorcado por una crisis sin preceden­
te, pero la anulad6n de las elettiones creó nuevas dificultades a Noriega. Sin
embaJgo, el pretl!ltto para la invasión norteamerkana fue el disparo de Wl solda-



do panameoo a Wl soIdlKio estlldounidense que con su autom6vil irrumpió violen­
ta Ypl'<)V()Clldoramenle conlra \Ill rettn $itulldo frenle 1lI Cuartel Central de Ills
Fooru.s de Defensa.

El bombardeo lléreo de los inVllSOres lnlci6 a las 12:30 de III noche del 20 de
noviembre de 1989 y tuvo como objetivo simu/t.me.> los CUllI1eles militllJes p¡ma­
meños y, con flnes de intimidación gene!1!l. e1a~ a zon3S de poblilci6n civil ,
pana¡M no pudo responder a la ofensivll de los aWones Imperiales poJqUe el
ejército ll&CionaI no conlaba con armllS llI'ltillkreas niavilld6n de gueml. aunque
hubo actos heroicos por pllrte de mmtares pllIWTIeI\os, miembros de los Batllllo­
nes de la Dignio»d y p.¡eblo en generlll. El sedo del atropello a un pequeño pals
fue de 7 mil 500 muertos, según algunos QJcuJos; otros, Inducidos por la presión
oortellmelicllnll, hablan de menos W:timlls.

En pleM guerra y en Wlll base militar oorteamelicllnll, t<)m(lron posesl6n,
como nuevo presidente y vicepresidentes de la Repúblic!l de PanarnA los seftores
GJmermo Endllra, Riardo Arills CllIder6n y Guillermo Fard.

Noriegll no fue capturado en primera h'lstllnciIl Y llIcllnz6 a refugiarse en Iil
re:sidenda del Nuncio del Vaticano, donde aeee:.li6 a entregarse ;lO Jos oficiales esta­
doosúdenses quienes lo b'llsIadaron a Washington, con los Te5lJtados ya conocidos.

La gestiOn de Endara y el desbordamiento noneamericano no impidieron les
protestas populares. lo~ ominoso de este periodo fue la invilad6n al presi.
denle George Bush (padre) para que asilóliera a un clnico acto de agnodllCimlento
por su inleTVellCi6n, celebrado en la Plaza Panas de la Ciudad de Panami. Bush
asistió, pero el régimen de Endllra no pudo controlar la manilestaci6n de W"Ia

mullihld Indigrlbda, ni impedir""" los gases Iacrim6genos dirigidos ;lO ésta regre­
saran , por el soplo del viento,~ quienes Jos lanzaban, lo cual obIigólll presi­
dente Bush a tomar un helic6ptero pera ~rse en la Zona del Canal.

Péru BaUadares, Moscoso y el futuro

Al téTTnlno del rrendato de Endara la sorpresa fue que en les elecciones presiden-­
ciales de 1994 el ganador resulló ser el doctor Ernesto pé:rez Balladares, candi­
dato del PRO. El reconocimiento estadounidense ;lO su biunfo rewIa obviamente
que en forma previa hubo un enlendimiento.

La senda eccoórmce seguida por elgobierno de perez BaDadares fue neo!iberal.
Y aparecieron meridianas su preocupación por obtener invemones extranjeras,
pero se oMd6 de las políticas sociales. DJrante su gestión hubo conversItciones
entre Pan~ y Estados Unidos para implantar en nuestro país Wl Centro Mulli­
nadonaI Antidrogas. La noble idea de coordin(lJ acciones para combatir el l\age­
lode lasdrogas se lJS6 como otro pretexto mAs pam que las lropll5 estadounidenses
obligadas a salir en 1999, fueran reemplawa5 por otras fuenas norteamerica­
nas, arrebujadas bajo el disfraz de la lucha contra los estupefacientes. Las lIegO'

eeecees fracasaron, habiendo ocurrido fuertl!$ protestas nacionales. entre eDas
Wl encomiable alegato del ex presidente Jorge D1lleCl1. Afortunadamente, el 24



de septiembre de 1998 los diplom6tic05 de ambos paises dieron por clallSlll"adas
las negoeladones "sin mutuo ecuerdc".

En mlll'O de 1989 hubo elecctcoes presidenciales, en~ Mireya MOSCO$O,
lliu& del doctor Amulfo ArIas, derrocado por Ornar Torrijas, le ganó Jos comicios
al hijo de Ornar, Martill , postulado por <:!l PRO. La ele<:c16n de Mosooso le permí­
ll6 participar, junto a Jimmy Carter, en la ceremonia de traspaso del Canal.

En la actualidad, Panamá, como el resto del mundo, sufre graves prob/em.a$
inherentes. La nación resiente nuevas formas de dominación, debidamente expli­
cadas por el doctor Julio VIlO. y en relación con la vID inleroceAr1ica , la Autoridad
P~ del Canal y la colectividad tendrAn que decidir entre si se hará una
m6s grande construeei6n de esclusas, con mayor capacidad. o blen si emprende­
remos la fOlja de un canaJ a nivel del mar. con capacidad ilimitada, tomando en
cuenia que la falta de recursos hldricos es una las m6s graves amenazas que se
ciernen hoy sobre el mundo.

Pero aderl"W del logro del mejor uso de la posi<;I6n geográfica, que nos condu­
jo a una lucha histórica, nos urgE! elabonlr un proyecto completo de nación y
enfrenUlr la reelded de que~ cuenta con una de las m6s injustas distribu­
ciones del ingreso en toda América Latina.

Debemos actuar hacia adelante bajo la misma emoci6n con que el pueblo
celebró el acto de traspaso de la Zona del Canal a Panam6, amenil.ada la flesia
por las canciones patrióticas de Rubén Bedes y su o;quesia, sin importarle el
chaparrón que cayó ni el~ que ensució los zapatos y las ropas, pero que no
empDi'>6 la ~mpieza del sentimiento.

Sin embargo, tenemos que tomar en cuenlil el mWldo en que hoy nos debati­
mos. Estamos amenazados por las "QUenas preventivas" que se idearon desde
hace mucho tiempo y que se expresan hoy por escrito en la consignación c\nlca.
del derecho de Estados Unidos a inIerwnir en Panamti cuando consideren ame­
nazado el tráfico por el Canal. Nuestra dimensión poIMdonal y territorial no nos
permite luchar soles. Tenemos que regresar a Simón Bolivar para orientarnos. A
la l!$EnCilI del Congreso Anflcll6nico de Panamá de 1826 y a su enfoque de
hacer de Ammca Latim una nación de re¡)(iblócas fraternales, no una solidari<Wl
mentirosa que permita la explotaci6n de un capitalismo del subdesarroUo un po­
quito m6s avanzado a otro capitalismo del subdesarroUo m6s atrasado.
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